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Robots de ordeño: influencia en la salud y en el 
bienestar de la vaca
En las siguientes páginas vamos a tratar la influencia de los robots de ordeño en algo tan sensible como son las 
mamitis, en la medida en que afecta a la calidad de la leche producida y, lo que es más importante, a la salud y al 
bienestar de la vaca. 
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Actualmente, en Galicia un 20 % 
de las vacas se ordeñan con 
un robot de ordeño, aunque el 

número de ganaderías con robot es 
inferior a este porcentaje. Viendo la 
dinámica del sector, y menos de diez 
años esta cifra se acercará al 50 %, 
debido a la limitación de la mano de 
obra, que hace que muchas ganade-
rías opten por este sistema de orde-
ño. Este es el principal motivo a la 
hora de decantarse por él, mientras 
que los otros puntos fuertes del ro-
bot, como la disponibilidad de datos 
o permitir un rendimiento de ordeño
constante o el ordeño individualiza-
do por pezón, pasan a segundo plano.

El robot de ordeño no sustituye la 
mano de obra, ya que requiere una 
atención en tiempo que puede llegar 
a ser superior al empleado en un 
ordeño convencional, pero permite 
flexibilizar los horarios de trabajo y 
hacer más atractivo el trabajo para 
lo personal contratado o lo de la 
propia granja. 

El ordeño con sistemas automati-
zados, lo que conocemos como ro-
bot de ordeño, donde la vaca acude 
“voluntariamente” a ordeñarse, mo-
difica de forma sustancial el manejo 
de la granja, afectando la forma de 
alimentar a las vacas, a su descan-
so, a la producción de leche y a la 

manera en la que se atienden, entre 
otras cosas.

Una de las premisas del robot 
es la posibilidad de incrementar el 
número de ordeños por vaca, con 
un efecto tanto positivo como ne-
gativo sobre la posibilidad de con-
traer una infección.

Una mayor frecuencia de ordeños 
incrementa las posibilidades de eli-
minar las bacterias que se localizan 
en el canal del pezón, dándole me-
nos tiempo a introducirse en la glán-
dula y producir una infección, de 
manera que este efecto de “arrastre” 
se asocia con una menor probabili-
dad de infecciones intramamarias.
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 EL ROBOT DE ORDEÑO NO SUSTITUYE A LA MANO DE OBRA [...], 
PERO PERMITE FLEXIBILIZAR LOS HORARIOS LABORALES Y HACER 
MÁS ATRACTIVO EL TRABAJO PARA EL PERSONAL CONTRATADO 
O EL DE LA PROPIA GRANJA 

La mayor frecuencia de ordeños 
también hace que el esfínter del pe-
zón esté abierto durante más tiempo. 
Durante el proceso de ordeño, la vaca 
abre el esfínter del pezón para per-
mitir la salida de la leche, permane-
ciendo abierto tras finalizar el ordeño 
por un tiempo, de sesenta a noventa 
minutos, que puede ampliarse a 4 o 
5 horas en una vaca con edema. Así, 
tras el ordeño, se da un período de 
riesgo de contraer infecciones intra-
mamarias, al estar abierta la puerta 
de entrada de microorganismos pa-
tógenos, principalmente ambientales. 

Cuanto más tiempo esté abierto el 
esfínter, mayor probabilidad existe 
de contraer una infección. Para con-
trarrestar este riesgo, se aplica un 
desinfectante conocido como “baño 
de pezones o sellador”, que trata de 
crear una película desinfectante al-
rededor del esfínter, mientras este 
no se cierra de forma natural. Es 
aquí donde el robot induce un mayor 
riesgo de infección, en la medida en 
que la aplicación del sellador se rea-
liza con un spray y no sumergiendo 
el pezón, como se suele hacer en el 
ordeño en sala.  

Son muchos los estudios donde se evidencia 
un mayor riesgo de mamitis en los selladores 
aplicados con spray frente al sumergido del pezón 
en un vaso con solución desinfectante
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Son muchos los estudios donde se 
evidencia un mayor riesgo de ma-
mitis en los selladores aplicados con 
spray frente al sumergido del pezón 
en un vaso con solución desinfec-
tante, ya que no cubre la totalidad 
de este. 

Asimismo, suele realizarse un 
mayor gasto del producto y limita 
la utilización de determinados pro-
ductos con alta viscosidad por tener 
una aplicación limitada cuando se 
aplica en spray. Es frecuente que la 
casa comercial que se encarga del 
mantenimiento del equipo le haga 
recomendaciones al ganadero para 
que emplee un producto determina-
do que se adapta a las condiciones 
de uso en el robot.

A mayores del sellador, debemos 
extremar la limpieza y desinfección 
de las camas o cubículos cuando se 
incrementa el número de ordeños, 
ya que, al acostarse la vaca con el 
esfínter aún abierto, aumenta la 
probabilidad de infección. Debemos 
tener en cuenta que los robots no 
diferencian una ubre sucia de una 
muy sucia, aplicando el mismo pro-
cedimiento de limpieza de este para 
todas las vacas, con independencia 
de su grado de suciedad, por lo que 
la limpieza que realiza el robot de 
las ubres que llegan muy sucias qui-
zá sea deficiente, como puede ser el 
caso de las que se acuestan fuera de 
los cubículos. La falta de limpieza 
de la ubre es uno de los factores de 
riesgo que mayor correlación tiene 
con la presencia de infecciones in-
tramamarias, con el consiguiente 
incremento del recuento de células 
somáticas. La limpieza previa que 
hace el robot antes de la puesta de 
pezoneras se puede realizar con ce-

pillos o con una copa de lavado y 
existen diferencias entre ambos sis-
temas, sobre todo cuanto más sucia 
esté la ubre.

Una recomendación para minimi-
zar el riesgo que supone un esfínter 
abierto tras el ordeño es hacer que 
la vaca se desplace hasta la línea 
de comedero, impidiéndole que lo 
haga hacia la zona de cubículos, 
tratando de que la vaca se manten-
ga de pie el tiempo necesario tras el 
ordeño, hasta que termina el cierre 
del esfínter.

El robot de ordeño es muy exi-
gente en lo que se refiere a su si-
tuación dentro de la nave y no sue-
le dar problemas cuando se instala 
en una nave de nueva construcción, 
donde su localización está optimi-
zada y se puede tener en conside-
ración este factor de manejo. Cuan-
do se instala el robot en naves ya 
hechas, diseñadas normalmente 
para sala de ordeño, pueden apare-
cer problemas cuando se les obliga 
a salir a las vacas del robot hacia la 
zona de cubículos.

Asimismo, a mayor número de 
ordeños, el pezón tiene menos 
tiempo para recuperarse entre or-
deño y ordeño, sobre todo si existe 
sobreordeño, por lo que se debe ex-
tremar el mantenimiento del robot 
para evitar excesos de vacío o una 
incorrecta distribución de las fases 
de pulsación.

Otro elemento que puede condi-
cionar el incremento de infecciones 
intramamarias es la falta de supervi-
sión por parte del ganadero durante 
el ordeño. Para eso, el robot dispone 
de tecnología que trata de suplir en 
cierta medida la observación de la 
ubre y de la leche que se ordeña, tal 

Se debe extremar la limpieza y desinfección de las camas o cubículos cuando se aumenta el número de 
ordeños, ya que, al acostarse la vaca con el esfínter aún abierto, incrementa la probabilidad de infección 

y como se posibilita en los sistemas 
convencionales. Así, los robots suelen 
controlar la temperatura y el color de 
la leche como indicadores de una po-
sible infección, a la vez que realizan 
un control de la conductividad, la cual 
mide el paso de una corriente eléctri-
ca a través de un fluido, en este caso 
la leche. Cuando la vaca tiene una 
mamitis, se altera la conductividad, 
ya que la alteración en la permeabi-
lidad del epitelio glandular inducido 
por la infección hace que se altere el 
equilibrio entre los solutos presentes 
en la leche, incrementando el cloro y 
el sodio, y disminuyendo el potasio. 
Esta técnica no tiene la misma sensi-
bilidad y especificidad que el recuen-
to de células somáticas para determi-
nar si una vaca tiene mamitis, pero 
pueden dar una orientación sobre lo 
que está sucediendo.

Hay que ter en cuenta que la ma-
yoría de los sensores que se emplean 
actualmente en las granjas, ya sean 
detectores de celo, de temperatura, 
de parto, etc. o los implementados en 
el robot, encargados de informar al 
ganadero sobre algún evento, funcio-
nan como una prueba de diagnóstico, 
con una sensibilidad y especificidad 
determinadas. 

La sensibilidad de una prueba 
hace referencia a su capacidad para 
diagnosticar correctamente las va-
cas enfermas, mientras que la espe-
cificidad se refiere a la capacidad de 
detectar las vacas sanas. En la ma-
yoría de los casos, los que desarro-
llan estas tecnologías buscan una 
alta sensibilidad, ya que el aspecto 
comercial condiciona la investiga-
ción y el desarrollo del producto, 
de forma que buscan convencer el 
cliente de que su dispositivo detecta   

 LA FALTA DE LIMPIEZA DE 
LA UBRE ES UNO DE LOS 
FACTORES DE RIESGO QUE 
MAYOR CORRELACIÓN 
TIENE CON LA PRESENCIA 
DE INFECCIONES 
INTRAMAMARIAS, CON EL 
CONSIGUIENTE INCREMENTO 
DEL RECUENTO DE CÉLULAS 
SOMÁTICAS
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el 99 % de las vacas enfermas, pero, si la 
especificidad es baja, puede hacer que 
los sensores generen falsas alarmas. 

De forma genérica, los estándares 
internacionales se orientan a que la 
detección automática de mamitis 
debe tener una sensibilidad de al me-
nos del 70 % y una especificidad del 
99 % (1 % de falsos positivos). 

El robot se puede programar para 
que emita alarmas que le lleguen al 
ganadero en el caso de presentar 
desviaciones importantes o incluso 
descartar la leche para que no vaya 
al tanque, pero no es frecuente ac-
tivarlas, debido precisamente a que 
se dan falsos positivos; por eso, en 
la mayoría de los casos es el gana-
dero quien debe consultar los repor-
tes del robot para detectar posibles 
vacas infectadas. Y aquí es donde 
radica el problema, dado que mu-
chas veces las tareas no rutinarias 
(preparación de las tierras, ensila-
do, etc.) o burocráticas, cada vez en 
mayor medida limitan el tiempo dis-
ponible del ganadero para una con-
sulta frecuente de la información 
que proporciona el robot, con el fin 
de poder actuar rápidamente ante 
el inicio de una infección.

En algunas marcas también se dis-
pone de un contador de células so-
máticas, si bien no trabajan en con-
tinuo y deben ser conectados cuando 
el ganadero considera que debe ha-
cer un control. Respecto a este dispo-
sitivo como la mayoría de los que tra-
bajan en continuo en el robot, como 
a los que citamos anteriormente, es 
preciso testarlos y calibrarlos perió-
dicamente, para que proporcionen 

 EL ROBOT DISPONE DE 
TECNOLOGÍA QUE TRATA DE 
SUPLIR EN CIERTA MEDIDA 
LA OBSERVACIÓN DE LA 
UBRE Y DE LA LECHE QUE 
SE ORDEÑA, TAL COMO SE 
POSIBILITA EN LOS SISTEMAS 
CONVENCIONALES

una información fiable. Estas ope-
raciones no siempre están incluidas 
en los contratos convencionales de 
mantenimiento del robot, por lo que 
son prácticas que pueden quedar en 
un segundo plano de prioridades. Se 
debe tener en cuenta que todo ele-
mento que hace una determinación 
tiene que revisarse periódicamente, 
para que la información que propor-
ciona sea útil, incluyendo el sistema 
de pesaje de la leche (medición de la 
leche producida) que hace el robot.

Los robots de ordeño tienen un di-
seño de procesos que trata de imitar 
a un ordeño convencional, siguiendo 
lo que se conoce como una rutina de 
ordeño. Esta rutina de ordeño, con 
independencia del sistema emplea-
do, convencional o con robot, debe-
ría ser la siguiente y en esta orden:

El robot de ordeño cumple la ma-
yoría de estas especificaciones, aun-
que tiene como punto débil el sellado 
de pezones, como ya comentamos 
anteriormente. Están diseñados para 
seguir protocolos de limpieza estric-
tos, desinfectando los pezones antes 
y después de cada ordeño, si así se 
configura; este proceso automatizado 
reduce la aparición de mamitis por 
malas rutinas de ordeño. Asimismo, 
se reduce el contacto manual en el 
proceso de ordeño, lo que disminuye 
la probabilidad de introducir patóge-
nos externos.

La propagación de infecciones a 
través del sistema de ordeño, princi-
palmente de las pezoneras, que son 
el elemento que entra en contacto 
con el animal, incrementa su riesgo 
en el caso del robot, ya que utiliza 
un mismo juego de pezoneras para 
todas las vacas que se ordeñan en él. 
Para evitar el contagio a través del 
equipo de ordeño, ya sea a través de 

estas o del sistema de limpieza, los 
robots suelen realizar una limpieza 
y, en algunos casos, desinfección, 
después de cada ordeño, tratando de 
minimizar el contagio de patógenos, 
enjuagando las pezoneras con agua 
después de cada vaca y, en algunos 
casos, con desinfectante, reduciendo 
la cantidad de leche residual que pu-
diese quedar de la vaca anterior.

Otro elemento relacionado con la 
desinfección es que en algunos casos 
no se realiza el tercer paso de la ru-
tina de ordeño, como es la desinfec-
ción de pezones o predipping.

En lo que se refiere a la forma de 
ordeñar, el robot presenta dos puntos 
fuertes frente al ordeño convencional, 
como son la individualización del or-
deño por pezón (ordeña pezón por pe-
zón) y la eliminación del sobreordeño; 
este es uno de los principales factores 
de riesgo de contraer infecciones in-
tramamarias. En este sentido, los ro-
bots ajustan el proceso de ordeño a las 
necesidades de cada vaca.

Es importante que el robot realice 
correctamente el secado de las pezo-
neras después de lavar el pezón, ya 
que un pezón mojado facilita el res-
balamiento de las pezoneras. Este 
problema puede darse también en 
un ordeño convencional donde falle 
la rutina de ordeño, con la posibili-
dad de corrección (reubicación de 
pezoneras), dada la presencia del 
ganadero durante el proceso de or-
deño, mientras que en el robot debe 
programarse esta funcionalidad.

La colocación de pezoneras en el 
robot de ordeño depende mucho de 
la morfología mamaria, donde ubres 
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 EL ROBOT ELIMINA EL 
SOBREORDEÑO, SIEMPRE 
QUE TENGA UN CORRECTO 
MANTENIMIENTO (NIVELES DE 
VACÍO, FASES DE PULSACIÓN, 
ETC.), DADO QUE AL FINAL NO 
ES MÁS QUE UN SISTEMA DE 
ORDEÑO QUE TRABAJA CON 
LOS MISMOS PARÁMETROS 
QUE UN ORDEÑO 
CONVENCIONAL

muy profundas o con mala coloca-
ción de pezones respecto del cuarte-
rón o con un ligamento trasero poco 
marcado (este ligamento facilita la 
alineación de los pezones cuando la 
ubre está llena) o con una ubre des-
equilibrada (sin un piso de ubre plana), 
dificultan la puesta de pezoneras, in-
crementando el número de ordeños 
fallidos o una deficiente colocación de 
las pezoneras no acopladas correc-
tamente (donde la pezonera debería 
llega al piso de la ubre), lo que favore-
ce las fluctuaciones de vacío. Estas se 
producen por entradas súbitas de aire 
atmosférico en las pezoneras durante 
el ordeño, con la posibilidad de arras-
trar microorganismos adheridos a la 
piel de la ubre, al no darse un ajuste 
adecuado de la pezonera al pezón.

Las fluctuaciones de vacío suelen 
producirse por resbalamiento en las 
pezoneras durante el ordeño, por un 
nivel de vacío de ordeño demasiado 
bajo, por un déficit de reserva de va-
cío (inestabilidad de vacío durante el 
ordeño), por la falta de una correcta 
alineación y aplomo de la unidad de 
ordeño, por un desgaste de las pezo-
neras o por un mal secado de la ubre 
durante la fase de preparación de 
esta. Se dan principalmente al inicio 
del ordeño, por falta de una estimu-
lación adecuada, o al final del ordeño, 
con bajo flujo o sobreordeño. Cuando 
no hay flujo de leche de sobra, el pe-
zón se estira y pierde contacto con las 
paredes de la pezonera, lo que favorece 
los resbalamientos.

En un ordeño convencional, las 
fluctuaciones de vacío tienen un ma-
yor riesgo de infección, ya que pueden 
arrastrar también gotas de leche de 
un cuarterón e inyectarlas en cuarte-
rones colaterales, con el consiguiente 
riesgo de transmisión de infecciones 
dentro de la propia vaca. 

El robot de ordeño, al individualizar el ordeño por 
pezón, corta el vacío y retira aquellas pezoneras 
donde se registra un flujo de leche mínimo

Esto no se da en los robots al no 
existir un colector compartido por 
varios pezones.

La cantidad de leche producida por 
cada pezón es diferente: los cuarte-
rones delanteros producen un 40-45 % 
de la producción total respecto de 
los traseros, y la diferencia es mayor 
cuantos más partos tenga la vaca. 

La consecuencia es que los pezones 
delanteros acostumbran a ser los pri-
meros en terminar de ordeñarse. En 
un ordeño convencional, la retirada 
de pezoneras se hace del conjunto 
de los cuatro pezones, por lo que, si 
aún existe flujo de leche de sobra en 
los pezones traseros, no se produce 
la retirada de las pezoneras, mante-
niendo la pulsación sobre los pezones 
delanteros en vacío, lo que predispo-
ne a dañar el epitelio de la punta del 
pezón, produciendo queratosis y alte-
rando la integridad del esfínter. Este 
fenómeno es lo que se conoce como 
‘sobreordeño’, en el que las pezoneras 
siguen actuando cuando ya no están 
extrayendo leche. 

El robot de ordeño, al individualizar 
el ordeño por pezón, evita este pro-
blema, cortando el vacío y retirando 
aquellas pezoneras donde se registra 
un flujo de leche mínimo. El robot eli-
mina el sobreordeño, siempre que ten-
ga un correcto mantenimiento (niveles 
de vacío, fases de pulsación, etc.), dado 
que al final no es más que un sistema 
de ordeño que trabaja con los mismos 
parámetros que un ordeño convencio-
nal (pulsación, vacío, etc.). Una de las 
operaciones de mantenimiento que 
debe priorizar en el robot es el cambio 
de pezoneras, ya que realizan un ma-
yor número de ordeños por día que en 
un ordeño convencional.

Los robots, al igual que determi-
nadas salas informatizadas, permi-
ten registrar datos precisos sobre la 
producción y la salud de cada vaca. 
Esta información ayuda el ganadero 
a llevar un seguimiento detallado y a 
identificar patrones de riesgo, lo cual 
permite implementar estrategias pre-
ventivas de manera proactiva.

CONCLUSIÓN
Todos los sistemas de ordeño tienen 
sus peculiaridades. Los robots suponen 
una oportunidad tecnológica altamente 
eficaz, pero requieren un cambio en la 
forma de trabajar y de manejar el ga-
nado, de modo que el éxito de un robot 
está en la adaptación del ganadero a 
esta nueva forma de trabajar. 

Ejemplo de datos de ordeño

vp049_muxido_robots_castelan.indd   145vp049_muxido_robots_castelan.indd   145 13/12/2024   14:26:2613/12/2024   14:26:26


	140
	141
	142
	143
	144
	145

